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oficiosos y en bandas de aventureros-espias-
espcculadores a los que el fín de la Guerra 
Mundial ha dejado sin trabajo, dejar/- su 
sello en la vida catalana. La manipulación 
oficial acusa a los anarcosindicalistas de 
cualquier catarro social. Ser sindicalista de 
C .N.T . ser-íí para siempre sinónimo de asesi-
no, que paradoja. . . Evelí Boal. Salvador 
Seguí. Gregori Daura, Jaume Rubinat. Anto-
ni Feliu, y cientos de otros pagaron con sus 
vidas el crimen de defender sus legítimos 
intereses de trabajadores. 

Por este tiempo, ademí^s de todo lo men-
cionado. se agiliza la ley de fugas, ya no hay 
fugas de presos hay cadaveres. La C.N.T. 
que seguía los hechos rusos con simpatía, se 
adhiere a la III Internacional, el informe 
del compañero Pestaña a la conferencia de 
Zaragoza hace que la C.N.T. se retire de ella 
y se afilie a la A. I .T . . esto sucede en 1.922. 
Al año siguiente es asesinado Segui. 

El 28 de Enero de 1.930 dimite Primo de 
Rivera, ios sindicatos que permanecieron en 
la semi-clandestinidad abren sus puertas. El 
12 de Abril se proclama la victoria de la 
coaliciún republicana en las elecciones 
municipales, en muchas localidades son los 
cenetistas los que dan saneamiento a los 
municipios, los políticos de izquierdas no 
reaccionaban de asombro. De! once al dieci-
seis de Junio del 31 congreso extraordinario 
de la C .N.T. en Madrid. En plena era Repu-
blicana se deportan a Bata (Ex Guinea 
Española) a militantes anarcosindicalistas y 
se masacra a los habitantes de Casas Viejas, 
aldea de la provincia de Cadiz. Huelga 
general de C.N.T. En el año 1,933. con tres 
años de República, la Confederación tiene 
mí^s de 9.000 presos. 

1.934: empieza el «bienio negro». La 
C . E . D . A . indirectamente controla el poder, 
el 6 de Octubre, insurrección del Gobierno 
Catalí-n. se persigue a los cenetistas y se les 
encarcela. Les persigue el gobierno Catalan 
y el Gobierno de.Lerroux. 16 de Enero del 
36. triunfo del Frente Popular, los obreros 
tiene que asaltar las cárceles para conseguir 
la libertad de sus compañeros. Había 30 
presos. Del 1 al 2 de Mayo, Congreso de la 
Ceneté en Zaragoza: Comunismo Libertario, 
ratificación. El 1 de Junio Huelga general de 
la construcción en Madrid. Ante la enimen-
cia del golpe militar se clausuran los centros 
derechistas y «los anarcosindicalistas» (?). 
Estalla la revolución y la insurrección de los 
militares. 

En toda España, al tiempo que se lucha 
contra los alzados, los anarcosindicalistas 

colectivizan los medios de producción y dis-
tribución a su alcance, rníís de dos mil colec-
tivizaciones son la muestra concreta. Las 
zonas i t k ' = S fuertemente colectivizadas son 
Cataluña, todo el Levante, gran parte de 
Aragón, zonas del centro y lugares disemina-
dos de Andalucía. Algunas son efímeras, 
otras se mantendrán hasta el final de la 
contienda. 

El número de militantes de C.N.T. en 
estos años ¡ría oscilando hasta llegar a 1.936, 
antes del alzamiento militar, a los 2.500.000 
de militantes. La C.N.T. en la Guerra Civil 
participa en todas las acciones que tienen 
lugar hasta el colapso. Como organización 
de trabajadores queda exausta y mutilada, al 
ser, junto con la U.G.T. . la Major concen-
tración de obreros de España, la represión se 
ceba con ella con feroz encarnizamiento. 
Miles de presos, decenas de miles de muer-
tos, miles de refugiados en el extranjero y 
mi.les de militantes ocultos, son, es. pago de 
los anarcosindicalistas a la Guerra Civil. 

De todas formas esto no deja exausta a la 
C . N . T . , que aún tiene fuerzas para reorgani-
zarse en el interior de España y seguir 
luchando. Decenas de Comités Nacionales, 
Regionales. Comarcales, van cayendo y sus 
miembros ejecutados o encarc'elados años y 
años. El caso, concreto y reciente, del com-
pañero Carballo que ha pasado mas tiempo 
de vida en la cárcel que en libertad. 

La lucha organica seguirá hasta 1.951, es 
decir que la singladura de posguerra alcanza-
ra los años de mas dura represión. A partir de 
esta fecha la lucha de sus militantes sigue a 
pesar de las dificultades de unos hombres 
enfrentados a los acuciantes medios represi-
vos y a un precario vivir, expuestos a una 
simple sospecha como defensores acérrimos 
de sus derechos legítimos. AI comienzo del 
76. núcleos de militantes empiezan la recons-
trucción de C . N . T . desde la base. Es un 
hecho innegable que no existe Comité 
Nacional de la C .N. 1.. y en mucfias regio-
nes no están todavía constituidos los Comités 
Regionales. Estos hechos mas que mil pala-
bras es los que pueden explicar la verdadera 
auloge.stión en C .N.T . . . La base no puede 
crear, en un abrir y cerrar de ojos, órganos a 
nivel nacional. Cuando cualquier hombre del 
trabajo sabe lo que cuesta constituir a nivel 
de f-í^brica o de población una asamblea o un 
colectivo obrero, que no nos vengan a predi-
car la autogestión, la acción directa y el fede-
ralismo unos señores que ya tienen constitui-
das las nonnas y las directrices que vamos a 
seguir. 

Breve resumen histórico de la actúa • 
Confederal en el Vallès Oriental, ^ ^ 
en algunos aspectos concretos a la cinn 2 
de Granollers — . 

En el año 1.872 hay constancia de laadhe i 
sión de la Federación de Albañiles de Granô  1 
llers al Consejo Federal de la Región Espa 
ñola, con sede en Valencia, y miembro de la 
Asociación Internacional de los Trabaiador« 
(A .I .T.) . El acta n« 1614 de fecha 22.XI.^ 
testifica dicha adhesión. I 

Esta alusión a la prehistoria del movimien. 
to obrero comarcal no es un farol histórico 1 
no pretendemos reclamar derechos de tradiJ 
ción. Esta temprana militancía de nuesirosl 
«bisabuelos» de lucha en las ideas y acciones! 
concretas, que al pasar los años configuranini 
a la C . N . T . , es citada aquí (crónicacenetisJ 
ta) porque ellos y muchos otros anónimwl 
obreros vallesanos; con su lucha y sus ejeml 
píos heróicos contribuyeron a enraizar en 
comarca el ideario confederal muchos añ( 
antes que existiera org-ónicamente la C.N.T.! 
Es evidente que no es nada artificial y gratuiJ 
to el sentir anarcosindicalista en el ValléJ 
Oriental. 

C .N .T . se constituye orgánicamente enel| 
año 1.917, siendo su lema «Un sindicato.! 
una Escuela y un Ateneo». Existió unal 
Escuela racionalista que no cerró sus puer 
hasta el fin de la Guerra Civil, El 
estaba situado en la calle Tarafa. Funciona] 
ban los sindicatos de la Construcción, Texlilj 
Metalurguia y Oficios Varios. Durante 
Dictadura de Primo de Rivera los sindicato 
fueron clausurados, siendo abierto 
mente en el Periodo de Berenguer. Eston(| 
indica que no se siguiera trabajando en ello 
desde otros locales o en descampados 
mos a las ciudades. En el año 1.9331( 
liados de C .N.T . en la comarca superaba 
los tres mil. Los cotizantes de Granollers, 
aquel entonces contaba con unos 1Û.C 
habitantes, superaban el millar. En ai 
días era una frase usual en labios de loj 
obreros «Yo.no cotizo en C.N.T., pero per] 
tenezco a la Confederación». 

En los años del 34 ai 36 (bienio Negro, i 
gobierno de la República en manos de 
derechas. Radicales y Gilroblistas) se vol] 
vieron a cerrar los locales sindicales, siendi| 
detenidos algunos de sus militantes, otrosí 
vieron obligados a dejar sus familias 
empleos y esconderse en otras comarcas. Ud 
caso anecdótico sucedió con algunos de estíT 
militantes que fueron a refugiarse en Calda 
de Malavella. En su estancia en aq 
ciudad lograron la adhesión de losobrerosc 
los manantiales de agua mineral a la C.N.T. 

AI llegar el 18 de Julio del 36, Granollere 
de forma natural, se colectiviza cainbiandd 
su faz de forma radical. Se colectizava todo] 
producción y distribución. Deja de 
por un tiempo la explotación del hombre] 
el hombre. En Granollers. que c u e n t a coa 
14.000 habitantes, existen seis mil habiiaii| 
tes de la confederación. 

Todos sabemos lo que sigue... Despuesj 
en el año 1.942, se reorganiza C.N.T. ení 
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